INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN EL “SEMINARIO SOBRE NAVARRA: “NAVARRA, HERENCIA HISTÓRICA Y PROYECCIÓN FUTURA”
“Claves del desarrollo económico y social de Navarra”

Les agradezco la oportunidad que me brindan en este Foro para hablar de Navarra. Voy a intentar trasladarles algunas de las reflexiones para poder entender cómo Navarra ha pasado en pocas décadas de ser una región rural y cerrada en sí misma, a encabezar el ranking de regiones españolas tanto en el plano económico como en el del bienestar, y que ha alcanzado un lugar distinguido, en el ámbito general de la Unión Europea. 

Antes de nada, quiero ofrecerles una breve explicación sobre el estatus político y administrativo que Navarra tiene, en el marco de España. 

Navarra es hoy una de las 17 Comunidades que, junto con dos ciudades autónomas, constituyen el Estado Español, el Reino de España. Cada una de estas regiones que se denominan oficialmente Comunidades Autónomas tienen atribuidas numerosas competencias en materias de educación, de sanidad, de cultura, etc., que desarrollan directamente y existen algunas diferencias en el nivel de competencias atribuidas entre unas comunidades y otras.

Navarra, compartiendo muchas de las características comunes a las comunidades autónomas, tiene algunos aspectos que la diferencian en este conjunto. Para empezar, el nombre: Navarra es la única Comunidad española que no se denomina Autónoma, sino que se denomina Comunidad Foral, ya que se le reconoce una personalidad institucional y política previa al actual ordenamiento del Estado de las Autonomías, que data de la Constitución Española de 1978.

Ello es así porque Navarra, como ente político, cuenta con una historia de más de 12 siglos que se ha mantenido de forma ininterrumpida hasta el día de hoy. Desde el siglo IX en que se conformó con el nombre de Reino de Pamplona y hasta el siglo XVI, Navarra fue un reino independiente -un estado que diríamos hoy-. En el siglo XVI se incorporó a la Nación española conservando el título de reino y todas sus instituciones salvo la Corona. Y en el siglo XIX, perdió el carácter de reino pero siguió conservando una importante cuota de autogobierno, que tras las actualizaciones derivadas del marco jurídico de la Constitución de 1978, conservamos hoy con plena vigencia. Este marco jurídico es denominado histórica y popularmente como los Fueros de Navarra, y de ahí que nuestra Comunidad se denomine foral. 

Por todo ello Navarra goza del máximo nivel de autogobierno en el conjunto de España. Por ejemplo, en el ámbito fiscal, Navarra recauda los impuestos de los ciudadanos y de las empresas para su empleo en los distintos programas de gobierno y de ellos, entrega la parte convenida al Estado para financiar aquellos gastos comunes de España como son las Fuerzas Armadas, la diplomacia, etc. Esta relación económica se realiza mediante un sistema de Convenio pactado entre Navarra y el Estado, y que ambas partes vienen cumpliendo puntualmente con lealtad y con espíritu solidario. 

Navarra ejerce esa capacidad de autogobierno para procurar el mayor desarrollo económico y el bienestar de sus ciudadanos. Y lo hace sabiendo que uno de los puntos fuertes de su economía es el sector industrial. La aportación de este sector al Producto Interior Bruto de la Comunidad Foral se sitúa en torno al 32 %, frente al 22% de la media nacional española, por lo que Navarra resulta ser la Comunidad más industrializada de España. 

El índice de desempleo se sitúa, aproximadamente, en un 5%, lo que viene a considerarse técnicamente como próximo al pleno empleo. 
 Y según distintas encuestas y estudios, Navarra alcanza entre las regiones de España, la más alta nota -diez puntos- en Bienestar, concepto en el que confluyen datos de distintos ámbitos como la equipación de las viviendas, el nivel académico y cultural, el nivel de atención sanitaria, las prestaciones culturales, los equipamientos deportivos, la seguridad, etc.

Pero no siempre ha sido así. Si pudiéramos mostrar una radiografía de la Navarra de hace 50 años, veríamos una región eminentemente rural, una Comunidad que con los parámetros de hoy en día calificaríamos sin ninguna duda de pobre, sin perspectivas de trabajo para las nuevas generaciones y encerrada en sí misma. 
El panorama de la Navarra de mediados del siglo XX comenzó a cambiar con la llegada a las instituciones navarras de un equipo de personas que estaban convencidas de que Navarra tenía posibilidades de desarrollo y de progreso y que la promoción de la industria era la puerta que abriría el paso hacia un futuro mejor. 
A mediados de la década de los 60 se aprobó un Plan de Promoción Industrial que ofrecía ayudas a industrias que se establecieran en cualquier lugar de Navarra, y de cualquier tamaño, con lo cual se favorecía el mantenimiento de la población en áreas rurales, evitando el éxodo hacia las grandes ciudades sufrido en otras regiones; se facilitaba notablemente la tramitación administrativa a través de un cauce único y una atención personalizada a cada promotor, a cada empresa, ofreciendo, si llegaba el caso, condiciones especiales.

Esta promoción industrial de iniciativa pública, que tuvo un gran éxito, se completó con un programa de creación de escuelas profesionales que permitió a muchos jóvenes adquirir un oficio y formarse en las labores en las que se centraba la producción de aquellas nuevas industrias. Las aportaciones de instituciones religiosas, como los Salesianos en Pamplona y los Jesuitas en Tudela, fueron, en este ámbito, decisivas y sirvieron para cubrir las necesidades de mano de obra, factor que era valorado con extraordinaria importancia por las empresas a la hora de decidir su asentamiento en un lugar o en otro.

Coincidió además en estos años 60, el asentamiento y desarrollo de la Universidad de Navarra, Obra Corporativa del Opus Dei, creada unos años antes, gracias a la cual los jóvenes navarros pudieron estudiar carreras superiores sin salir a otras regiones, como era necesario hasta ese momento, por lo que decenas de miles de hombres y mujeres de Navarra pudieron completar su formación estudiando una carrera universitaria. Ello hizo que en pocos años surgieran nuevas y numerosas generaciones de médicos, abogados, arquitectos, periodistas, etc. que hacían proliferar las iniciativas empresariales. En definitiva, al paso de los años, Navarra se fue convirtiendo en una región avanzada industrial y culturalmente, con una buena imagen en el conjunto nacional e internacional. 

Las empresas multinacionales empezaron a interesarse por invertir en Navarra. Vieron en ella un territorio que ofrecía facilidades: una administración con competencias que les atendía directa y personalizadamente, que les facilitaba la mejor ubicación para sus empresas, con dotación suficiente de servicios y con buenas comunicaciones; y una mano de obra, a niveles técnicos y directivos, abundante, así como un nivel de vida creciente que abonaba cualquier expectativa de crecimiento y modernización en el futuro.

Y en este proceso hemos llegado al momento actual, en que son más de 130 las empresas multinacionales ubicadas en Navarra, principalmente en los sectores de material de transporte y alimentación, destacando en el primero de ellos la firma Volkswagen, que cuenta con una gran fábrica en la que se fabrica el modelo Polo, que se distribuye por todo el mundo.

 Este proceso de desarrollo ha alcanzado a otros muchos sectores de la actividad. De la primera Universidad de Navarra a que me he referido, hemos pasado a contar con centros universitarios de tres universidades, tras la creación en 1987 de la Universidad Pública de Navarra, en la que actualmente cursan estudios 11.000 jóvenes, básicamente en los sectores de Ingenierías, Economía, Derecho y Humanidades, y los dos Centros Asociados de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, en Pamplona y en Tudela, en los que estudian 3.500 alumnos.

Paralelamente ha habido un notable proceso de desarrollo en las infraestructuras culturales, con la extensión de una red de casas de cultura con espacios escénicos, salas de exposiciones, bibliotecas y locales para cursos y reuniones, en instalaciones deportivas y en centros cívicos y de tercera edad. Igualmente las prestaciones sanitarias y de bienestar social han ido alcanzando cada vez más altas cotas de servicio y calidad.

Desde el Gobierno de Navarra creemos que la industria debe seguir teniendo un papel decisivo como motor de la economía. Defendemos por ello una gestión dinámica que posibilite a este vector de crecimiento su pujanza y modernización como garantía de futuro para todo el conjunto social.  En este sentido, estamos posibilitando la creación de nuevos tejidos y redes empresariales más dinámicos y flexibles: empresas con productos y servicios que aporten mayor valor añadido como factor de competitividad y que permanezcan estrechamente vinculadas a los centros tecnológicos de Investigación + Desarrollo + Innovación y a las universidades. Estamos potenciando también la internacionalización de nuestras empresas para que puedan afrontar mejor los retos del futuro como lo vienen haciendo en países de todo el mundo.

Por otra parte, el sector de las energías renovables, en el que Navarra es una referencia mundial, es otro claro ejemplo en este sentido, sobre todo en la energía eólica. Navarra cubre en estos momentos el 62% de su consumo eléctrico con energías limpias generadas en la propia Comunidad. Y para el año 2010 está previsto que produzcamos más energía renovable que la demanda eléctrica propia. Además, Navarra ha recibido por parte de la Unión Europea el premio a la mejor política regional en energías renovables.

Con un conjunto humano que ronda los 580.000 habitantes, Navarra cuenta con una población ocupada (con trabajo) cercana a las 250.000 personas. La baja tasa de paro a la que me he referido antes como indicativo del pleno empleo, ha sido posible gracias a una política de diálogo con los sectores empresariales y sindicales más representativos. Este dinamismo de la economía de Navarra se explica también por el elevado número de industrias, 17.500, el 90% de las cuales son pymes (pequeñas y medianas empresas).

Esta realidad no sólo la vemos nosotros. También la constatan los observadores externos que analizan nuestra gestión económica. Así, entidades como La Caixa,  Caja Laboral o  Standard & Poor’s dicen en sus últimos informes que (cito textualmente) “Navarra supera la media nacional de renta en un 27 por cien, y en un 21 por ciento la de la Unión Europea”,  que “el Gobierno navarro ha conseguido una sólida ejecución presupuestaria”, o que “las perspectivas sobre el futuro crecimiento económico de Navarra son sólidas”. 
El Gobierno de Navarra es un gobierno estable, formado por el partido Unión del Pueblo Navarro, que tengo el honor de presidir y que cuenta con 23 de los 50 escaños de la Cámara, y con el partido Convergencia de Demócratas de Navarra, que cuenta con 4 escaños. De este modo, los Presupuestos cuentan con un apoyo parlamentario mayoritario, reflejo del apoyo ciudadano que probablemente se debe -más allá de los errores que, como todos, cometemos-, a la confianza que hemos sabido generar entre los trabajadores, empresarios, consumidores o los sectores más débiles de la sociedad. 

Precisamente gracias a esa riqueza que entre todos hemos sido capaces de crear, este año ha sido también claramente favorable para los sectores de población más desfavorecidos. En virtud de nuestras competencias en materia fiscal, hemos promovido una reforma del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas  que ha supuesto un descenso de la presión fiscal directa de más del once por ciento. El apoyo a las familias, discapacitados y trabajadores,  en definitiva a los de menor renta, ha tenido un mayor vigor. Así el 50 por ciento de los contribuyentes tuvo una reducción superior al 24 %.  

El desarrollo territorialmente equilibrado también sigue siendo objeto de especial atención en este Gobierno. Así cabe destacar el esfuerzo contemplado en los distintos planes de infraestructuras locales, para potenciar las dotaciones de los pueblos, de autovías y carreteras, para  mejorar las comunicaciones y de infraestructuras de telecomunicación para dotar banda ancha a todas las localidades navarras a fin de que puedan adentrarse en la comunicación digital tan necesaria en el mundo actual.


Así pues, con una economía fuerte y sólida, fruto del esfuerzo realizado y mantenido por todos, podemos atender los servicios básicos de Educación, Salud, las demandas de los colectivos menos favorecidos y ganar puntos en la cohesión social general. Sin duda queda mucho por hacer, pero el análisis de lo realizado hasta ahora, y la sensación positiva  que nos produce debe animarnos a seguir adelante trabajando con denuedo y decisión por conseguir una sociedad mejor.


Y al decir una sociedad mejor no me refiero sólo a un conjunto que acumule el bienestar y lo consuma en sí mismo, sino que lo comparta con espíritu abierto y generosidad con quienes lo necesitan más que él. En este sentido, Navarra destaca por ser la Comunidad española que mayor aportación realiza en ayudas a la cooperación al desarrollo que se emplean en los países más necesitados del mundo, por ser una Comunidad generosa que aporta también a esos países misioneros y misioneras, voluntarios y cooperantes para trabajar con los más pobres y olvidados, y en otro orden de cosas, pero también como índice de esa generosidad que distingue al carácter de los ciudadanos de Navarra, diré que nuestra sociedad es líder en donaciones de sangre, triplicando los índices generales de Europa.  

Resumiendo todo lo dicho hasta ahora, podemos afirmar claramente que la transformación registrada en Navarra en las últimas décadas, ha estado basada  en los siguientes cuatro puntos fundamentales:

PRIMERO- Crear un clima de estabilidad y de confianza en nuestras propias posibilidades, que acoja favorablemente las iniciativas y anime a todos, personas,  empresas y administración a realizar proyectos de futuro llenos de interés y de imaginación. 

SEGUNDO- La apuesta decidida por la investigación, por la innovación tecnológica y de métodos de trabajo, que huya del inmovilismo y nos lleve a adelantarnos a los acontecimientos y ser el motor pionero y destacado del desarrollo de nuestra sociedad

TERCERO- La decisión firme y rotunda de que nuestra sociedad funcione democráticamente, de que los ciudadanos se sientan parte activa del conjunto social y se impliquen en la marcha  de cada día y que marquen con su voto las decisiones importantes. La democracia es la igualdad de todos ante la ley, es la justicia que castiga con condenas penales y con rechazo social los delitos públicos de corrupción o prevaricación y es la libertad desde la que pueden y deben trazarse acuerdos que solucionen los problemas, acuerdos entre empresarios y trabajadores, entre el sector público y el sector privado, entre intereses inicialmente encontrados, en base al diálogo y la responsabilidad común. 

Y CUARTO- La convicción de que el mayor valor de una sociedad, el mayor patrimonio de un pueblo es su propia gente, y que la inversión en formar a esa gente, es decir la educación y cualificación de sus jóvenes, hombres y mujeres, la elevación de su nivel cultural, es la mejor garantía de que cualquier proyecto va a ser posible, cualquier dificultad va a ser vencida, cualquier reto va a ser superado, si contamos con buenos equipos de profesionales que conjugan la experiencia de la madurez con el impulso de los más jóvenes.

Manteniendo claros estos puntos, trabajando por su potenciación y garantizando su asentamiento y mejoría, estoy seguro que cualquier comunidad, cualquier país puede caminar hacia el progreso. Así, un mayor nivel formativo redunda en que podamos investigar e innovar más, en que prospere la igualdad y la vertebración de nuestra sociedad y que con ello generemos una mayor y más firme confianza. Y todo ello tiene importantes consecuencias directas sobre la economía, que a su vez aporta riqueza y nueva energía al proceso de desarrollo y hace que se eleve el nivel de bienestar.

Pues bien, ésta es la reflexión que quería hacer ante ustedes, como una mínima aportación con la que he querido corresponder a su amable invitación.

Y aprovechando esta singular oportunidad de estar aquí, quiero animarles a todos ustedes a que conozcan y descubran nuestra tierra. Tenemos cercanía, afinidad y muchas cosas en común. Navarra es un paraíso natural para cualquier visitante. Vengan y disfruten de la historia, tradiciones, fiestas, cultura y gastronomía del Viejo Reyno de Navarra que, como dice la nueva marca de promoción tuirística, es una Tierra de Diversidad, donde todos son bienvenidos. 

Muchas Gracias a todos por su atención.
Saint Etienne de Baigorry

21 de julio de 2005
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